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			LA mujer se giró del todo y se llevó las manos al pecho, con los ojos muy abiertos.

			—¡Cielos! ¡Me has asustado!

			Quinn se consideraba un tipo tolerante y había despreciado a muy poca gente en su vida, aunque su padre fuera la primera excepción a esa regla.

			Pero si tuviera que hacer una lista, Tess Jamison estaría en los puestos de cabeza.

			Iba a volver a preguntarle qué hacía en el rancho Winder cuando sus neuronas adormiladas le hicieron comprender que el trasero que había admirado estaba cubierto por lo que sin duda era un pantalón azul de uniforme de enfermera.

			Llevaba una cesta con medicamentos en una mano y una tabla con sujetapapeles bajo el brazo.

			—¿Tú eres la enfermera? —preguntó, incrédulo.

			—Eso creo —se llevó la mano libre al estetoscopio que colgaba de su cuello—. Hola, Quinn. ¿Cómo te va?

			Él se preguntó si seguía arriba en la cama, sufriendo uno de esos inquietantes sueños de adolescencia, en los que uno se matriculaba en una clase avanzada y descubría que no había leído una página del libro de texto, no sabía nada del tema y aun así, todos esperaban que sacara sobresaliente.

			No podía ser verdad. Era demasiado surrealista, que alguien a quien no había visto desde la noche de graduación, y a quien habría preferido no volver a ver, apareciera de repente en el pasillo del rancho Winder con un aspecto muy similar al que había tenido quince años antes.

			Parpadeó pero, maldita fuera, ella no desapareció. Deseó despertarse de golpe.

			—Tess —gruñó, sin saber qué decir.

			—Correcto.

			—¿Cuánto tiempo llevas cuidando de Jo?

			—Dos semanas —contestó ella. Él se preguntó si su voz siempre había tenido ese tono ronco o si era nuevo—. En realidad, somos varias. Yo suelo hacer el turno de noche. Vengo cada tres o cuatro horas para comprobar sus constantes vitales y aliviarle el dolor. Tengo otros cuatro pacientes en diferentes fases, pero ella es mi favorita.

			Mientras hablaba, fue acercándose. Él contuvo el aliento y luchó contra el instinto de cubrirse la entrepierna, como precaución.

			No porque lo hubiera herido físicamente en su turbulento pasado, sino porque Tess Jamison, Reina del Baile de principio de curso, portavoz de graduación y reina de todo, tenía la capacidad de capar a un hombre con una sola mirada.

			No olía a humo y azufre, como él habría esperado, sino a vainilla y melocotón maduro, un aroma que le hizo pensar en las tórridas tardes de verano pasadas en el porche del rancho, comiendo helado y galletas caseras.

			Ella fue hacia la cocina y encendió la luz que había sobre el fregadero.

			Por primera vez, la vio a plena luz. Estaba tan encantadora como cuando lució la corona de Reina del Baile, con los mismos pómulos altos, nariz delicada y labios carnosos que él recordaba. Sus ojos seguían siendo el rasgo más impresionante: verdes, almendrados y enmarcados por pestañas oscuras y espesas.

			Pero habían pasado quince años y sólo el recuerdo sobrevivía a eso. Había perdido la mirada inocente y fresca que tanto lo había engañado. Tenía finas arrugas de expresión alrededor de los ojos e iba muy poco maquillada.

			—No sabía que habías vuelto —dijo ella por fin, al ver que seguía escrutándola—. Easton no lo mencionó antes de acostarse.

			Por lo visto, Easton había optado por callarse varias cosas.

			—He llegado esta tarde —consiguió decir, no ladrar, aunque le costó cierto esfuerzo—. Jo quería vernos a todos una vez más.

			No fue capaz de decir «por última vez», pero aun así, los ojos verdes se suavizaron.

			Él se recordó que era una enfermera de cuidados paliativos, por mucho que le costara creerlo. Debía de estar adiestrada para simular compasión. A la verdadera Tess Jamison no le importaba nada en el planeta excepto ella misma.

			—¿Has venido a pasar el fin de semana?

			—Más tiempo —contestó él, con voz seca. No era asunto suyo que fuera a quedarse en el rancho Winder mientras Jo lo necesitara; ni que tuviera la esperanza de que fuera mucho más de lo que los médicos auguraban.

			Ella asintió una vez, solemne, y él supo que había captado todo lo que no había dicho. La compasión de esos ojos, y su inexplicable deseo de ahogarse en ellos, exacerbaron su hostilidad.

			—Me cuesta creer que hayas seguido en Pine Gulch todos estos años —farfulló—. Pensaba que Tess Jamison estaba deseando sacudirse el polvo de Idaho de sus botas de diseño.

			—Ahora me llamo Tess Claybourne —sonrió—. Y los planes cambian sin saber cómo, ¿no crees?

			—Empiezo a darme cuenta.

			Lo picó la curiosidad de saber qué había hecho ella durante los quince años pasados. Y el porqué de la tristeza que veía en sus ojos.

			Pero se recordó que se trataba de Tess. Le importaba un cuerno lo que hubiera hecho, por muy adorable que fuera su aspecto.

			—Así que te casaste con Scott, ¿eh? Supongo que sus músculos de futbolista se transformaron en grasa, ¿no? ¿Sigue en el rancho con su padre?

			Ella apretó los labios un segundo, después esbozó otra sonrisa diminuta.

			—Ni lo uno, ni lo otro. Murió hace casi dos años.

			Quinn se fustigó internamente por su falta de tacto. Por lo visto, nada había cambiado. Ella siempre había hecho aflorar lo peor de él.

			—¿Cómo?

			Ella tardó un momento en contestar. Fue hacia la cafetera, que estaba encendida, y se sirvió una taza como si fuera una costumbre habitual.

			—Neumonía —contestó, añadiendo sacarina al café—. Scott murió de neumonía.

			—¿En serio? —se extrañó él. Había creído que sólo los ancianos y los niños morían de eso.

			—Estuvo… enfermo mucho tiempo. Su sistema inmunológico estaba dañado y no pudo con la enfermedad.

			Quinn, aun tratándose de una mujer a la que despreciaba, no era despiadado. Se obligó a ofrecerle sus condolencias.

			—Sería muy duro para ti. ¿Teníais hijos?

			—No.

			Esa vez, miró el café y ni siquiera se molestó en forzar una sonrisa. Quinn no pudo evitar pensar en lo surrealista que era estar allí charlando con ella en la cocina del rancho Winder, de madrugada, cuando su instinto le pedía gritar, rugir y echarla de allí a patadas.

			—Jo me ha comentado que diriges una gran empresa de transportes en el noroeste —dijo ella.

			—Cierto —repuso él. Era la tercera más grande de la zona, y esperaba que con los contratos que estaba negociando, Transportes Southerland subiera al segundo puesto y siguiera prosperando.

			—Está muy orgullosa de sus chicos y de Easton. Habla de vosotros todo el tiempo.

			—¿En serio? —no le hacía gracia que Jo compartiera con Tess ningún detalle de su vida.

			—Oh, sí. Seguro que está encantada de tenerte en casa. Debe de ser la razón de que esté durmiendo tan bien. Ni siquiera se despertó cuando comprobé sus constantes vitales, y eso es raro. Jo suele tener un sueño muy ligero.

			—¿Cómo están?

			—¿Disculpa?

			—Sus constantes vitales. ¿Cómo está?

			Odiaba preguntarlo, y más a Tess, pero era de los que afrontaban mejor los retos con información.

			Ella tomó un trago de café, derramó el resto en el fregadero y abrió el grifo para aclarar la taza.

			—Su tensión arterial es más baja de lo que nos gustaría, y necesita oxígeno cada vez más a menudo. Intenta ocultarlo, pero siente dolor casi todo el tiempo. Me gustaría poder darte mejores noticias.

			—No es culpa tuya —dijo él, aunque deseaba encontrar la forma de culparla por ello.

			—A veces me siento como si lo fuera. Mi trabajo es hacer que esté lo más cómoda posible, pero dice que no quiere pasar sus últimos días atontada por drogas y calmantes. Eso limita nuestras opciones. Pero hacemos lo que podemos.

			Él no podía entender que alguien eligiera una profesión así. Se preguntaba por qué una mujer como Tess Jamison, Claybourne en la actualidad, había optado por quedarse en el diminuto Pine Gulch y dedicarse a los enfermos terminales. Le parecía una incongruencia sin sentido.

			—Es hora de irme —dijo ella—. Tengo otros tres pacientes que ver esta noche. Pero volveré dentro de unas horas, y Easton sabe que puede llamarme si me necesita. Eh… me ha gustado verte, Quinn.

			Él no habría creído sus palabras incluso si no hubiera visto la mentira en sus ojos verdes. Le había alegrado tanto verlo como a él encontrarla de noche en el rancho Winder.

			Aun así, la cortesía que Jo le había instilado lo llevó a acompañarla a la puerta. Esperó hasta verla subir a su automóvil y luego volvió a entrar, moviendo la cabeza de un lado a otro.

			Tess Jamison Claybourne.

			Como si le hubiera hecho falta otro disgusto al que enfrentarse estando en Pine Gulch.

			 

			 

			Quinn Southerland.

			Dios bendito.

			Tess se quedó unos minutos sentada en el pequeño utilitario que había comprado tras vender la furgoneta con acceso para silla de ruedas de Scott. Su mente era un torbellino de sensaciones, todas agudas, duras y desagradables.

			Él la despreciaba. Irradiaba rencor. Aunque le había hablado con cortesía, cada palabra había estado matizada por el desdén. Los ojos azules con destellos plateados no habían templado su frialdad ni un segundo.

			Tess soltó el aire de golpe, más desconcertada por el breve encuentro de lo que habría esperado. Era capaz de soportar cierta animadversión, o al menos eso había creído, hasta ese momento.

			Pero en realidad, no tenía experiencia al respecto. La mayoría de los habitantes de Pine Gulch la trataban de forma muy distinta.

			Sola, en la oscuridad del coche, dejó escapar una risa triste. En los últimos años había pensado mucho en lo harta que estaba de que en Pine Gulch la trataran como a una especie de santa. Quería que la gente la viera como era en realidad: una persona con esperanzas, sueños y defectos. No sólo como a la mujer abnegada que había dedicado años de su vida a cuidar a su esposo.

			Sacudió la cabeza y se rió de nuevo. Un término medio habría estado bien. El vilipendio de Quinn Southerland era más ácido de lo que se sentía capaz de afrontar.

			Tenía derecho a despreciarla. Entendía sus sentimientos y no podía culparlo por ellos. Lo había tratado muy mal en el instituto. El recuerdo de la peor parte de sí misma le provocó un escalofrío; por fin, arrancó el coche.

			Su forma de tratar a Quinn había sido reprochable, más que cruel, y habría querido borrar ese recuerdo. Pero verlo de nuevo, tantos años después, había hecho que las imágenes asaltaran su mente como cristales rotos.

			Recordaba los desagradables rumores que había propagado sobre él; los comentarios hirientes que hacía cuando él podía oírlos; y a cuántos amigos y profesores había puesto en su contra, sin necesidad de esforzarse demasiado.

			Había sido una arpía malcriada y petulante. No era algo que le gustara recordar, una vez aplicado el filtro de la madurez y la sabiduría que otorgan los años y la experiencia.

			Se merecía su desdén, pero eso no palió su angustia mientras conducía desde el rancho hacia la carretera de Cold Creek, oyendo el crujido de las hojas que caían al suelo, azuzadas por el viento otoñal de octubre.

			Adoraba a Jo Winder desde que, de niña, había sido paciente y amable con la peor estudiante de piano que podía tener una profesora. La noche anterior le había prometido que seguiría siendo una de sus enfermeras hasta que llegara el final. Se preguntó cómo iba a poder cumplir su promesa si eso suponía enfrentarse a diario con el reflejo de su maldad de adolescente tonta que no tenía en cuenta los sentimientos de los demás.

			En la oscuridad y el silencio, cruzó el cañón de Cold Creek para ir a visitar a otro paciente, en el extremo oeste de Pine Gulch.

			No solía molestarla ser la única persona en movimiento a esas horas de la noche. Aunque fuera a visitar al más difícil de sus pacientes, disfrutaba de la paz de la quietud y la soledad.

			Ed Hardy era un gruñón de ochenta años a quien le fallaban los riñones tras años de lucha contra la diabetes. No se enfrentaba a la muerte con la dignidad y gracia de Jo Winder, seguía negándose y batallando. Era antipático y peleón, y maldecía a cualquiera que le recordara que ya no era un vaquero de veinticinco años.

			Pero ella lo quería aun así. En realidad, quería a todos los pacientes terminales que cuidaba, por difíciles que fueran. Los echaría de menos cuando se marchara de Pine Gulch, al mes siguiente.

			Suspiró mientras conducía por la calle Mayor, con sus negocios a oscuras, iluminada por históricas farolas estilo Viejo Oeste.

			Excepto cuando estudiaba Enfermería en Boise y los primeros meses de matrimonio, había vivido siempre en ese pequeño pueblo de Idaho, al oeste de las montañas Teton.

			Scott y ella no habían planeado quedarse allí. Sus sueños aspiraban a más de lo que podía ofrecer una comunidad rural como Pine Gulch.

			Se habían casado un año después de que ella acabara Enfermería. Él estaba en su primer año de Medicina, deseando ayudar a la gente y cambiar el mundo. Habían hablado de abrir una clínica en algún país subdesarrollado, de viajar y del mundo de posibilidades que se les ofrecían.

			Pero la vida no entendía de planes. En vez de viajar a lugares exóticos y cambiar el mundo, había tenido que llevar a su marido de vuelta a Pine Gulch, donde contaba con una red de amigos, familia y vecinos que podía apoyarla.

			Aparcó ante la casa de los Hardy y vio que el suelo estaba cubierto de hojarasca. La señora Hardy tenía las manos llenas ocupándose de su marido enfermo. Tenía un nieto en Idaho Falls que solía echar una mano en el jardín, pero había empezado el curso y no iba tanto como en verano.

			Tess apagó el motor y repasó su agenda mentalmente, para ver si podía acercarse un día de ésos con un rastrillo.

			Su trabajo nunca se había limitado a paliar el dolor y facilitar el tránsito a la otra vida. Había estado al otro lado y sabía cuánto alegraba el corazón que alguien apareciera con una sonrisa, un paño y limpiacristales para ocuparse de las ventanas que no había podido limpiar en meses por estar cuidando de otra persona.

			Su experiencia le había enseñado que su trabajo era aliviar la carga de la familia, tanto como el dolor del paciente a su cargo. Incluso la de parientes hostiles, como Quinn Southerland.

			El viento agitó las hojas que cubrían el suelo. Tess se estremeció, pero no por la perspectiva del invierno que estaba a punto de llegar, sino por el recuerdo del azul gélido de los ojos de Quinn.

			Aunque no estaba deseosa de volver a verlo, ni de enfrentarse a la amarga realidad de la chica malcriada que había sido, adoraba a Jo Winder. No iba a permitir que la presencia de Quinn le impidiera cuidar a Jo como se merecía.
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